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interacción, de doble vía, innovadora (re-creadora) entre universidad y 
comunidad. Mediante la cual la generación de conocimiento y el capital 
humano se vinculan en el espíritu de servicio cristiano, para influir 
positivamente la realidad. Esta relación trasciende lo netamente local y 
proyecta el servicio como una forma de accionar universal, permitiendo que 
a partir del conocimiento que se obtenga de la sociedad y sus fenómenos se 
puedan generar transformaciones que permitan elevar la calidad de vida del 
ser humano y propicie y fomente una significativa relación del hombre con 
Dios. 

 
 

La proyección social no es una opción para la Corporación Universitaria 
Adventista, es  inherente a su misión;  tal como está expresado en sus 



 

Estatutos Generales es una función sustantiva que da sentido a toda la 
actividad que se realiza; y cada uno de los estamentos de la Corporación 
fomentará en la docencia y la investigación, la inserción y posicionamiento de 
la Corporación en las comunidades local, regional, nacional e internacional, 
en procura de cumplir su misión de servicio y como plataforma para la 
educación integral que logre el reconocimiento de Dios y de la sociedad, a 
distintos niveles de actuación y desempeño como organismo de educación 
superior. 

 

El ser humano es una unidad indivisible y a la vez 
multidimensional: si bien es cierto la persona tiene una inteligencia, un cuerpo físico, 
una dimensión espiritual, una dimensión social, éstos no son compartimentos 
independientes o autónomos. La educación no puede pretender atender uno o 
algunos de estos aspectos descuidando los demás, sin atentar contra la integridad 
de la persona y el bienestar de la humanidad. 

 
 



El verdadero objeto de 
la vida es el servicio.” (Palabras de Vida del Gran Maestro P. 262). 

 
“Ya sea en el hogar, el vecindario o la escuela, la presencia del pobre, el afligido, 
el ignorante o el desventurado no debería ser considerada como una desgracia, 
sino como el medio de proveer una preciosa oportunidad para el servicio” (La 
Educación P. 271). 

el derecho que tiene todo 
ser humano de acceder al conocimiento y que trasciende el contexto local”



La 
verdadera educación no desconoce el valor del conocimiento científico o literario, 
pero considera que el poder es superior a la información, la bondad al poder y el 
carácter al conocimiento intelectual. El mundo no necesita tanto hombres de gran 
intelecto como de carácter noble. Necesita hombres cuya capacidad sea dirigida 
por principios firmes. 

 



considera a Dios como 
fundamento de todas las cosas (Patriarcas y Profetas P. 108) y 
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